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dos los factores de ese esfuerzo de 
unión. Señala cómo la solución arbi­
tral ha tenido en el continente un 
auge desconocido en otros lugares, 
dando lugar a gran número de laudos 
de reyes y jefes de Estado ajenos. 
Sólo a partir del audaz Pacto Gondra 
se abrió camino al método de la 
investigación, que procura dar luces 
objetivas para la solución del con­
flicto , y en Washington ( 1928) se dio 
paso a la conciliación como una 
nueva vía de paz. 

Las conferencias panamericanas 
tuvieron tal vez su más loable intento 
pacifista con la Carta de Bogotá 
( 1948), de nefastas consecuencias debi­
do a su perfección misma. La Carta 
tiene un carácter tan imperativo e 
inflexible, que cede en efectividad al 
Pacto Gondra. Su vigencia, señala 
Uribe, ha sido casi nula, con el adi­
tivo de que derogó multitud de sanas 
disposiCiones anteriores, llevando a 
la crisis a· todo el sistema americano, 
a pesar de que hoy funciona en Quito 
la Corte Andina de Justicia, con 
. ' . cterto extto. 

Razón tenía quien dijo que, aunque 
todos queramos la paz, nadie quiere 
realizar lo que se necesita para conse­
guirla. Kelsen propuso un poder mili­
tar abrumador al servicio de la paz. 
Pero son pocos los que van al fondo 
mismo del asunto. En todo caso no 
debe olvidarse que el derecho interna­
cional funciona aún en un estado pri­
mitivo y que, no obstante, cada día es 
más difícil imponer por la fuerza una 
pax romana. El perfeccionismo jurí­
dico ha demostrado atentar contra las 
vías rápidas y expeditas. Una actitud 

discreta, casi tímida, suele dar mejores 
resultados. El arbitraje es cada día 
más rechazado. ¿Por qué? Porque los 
conflictos revisten a menudo un carác­
ter más político que jurídico. Hay que 
abrir más campo a las vías diplomáti­
cas. Charles Rousseau ha llegado a 
preguntar si es posible hacer funcio­
nar una institución judicial en un 
medio no ordenado como Estado. El 
profesor Dupuy ha anotado que el 
juez internacional adquiere más el 
carácter de legislador que de juez, por 
el tono político de las demandas. A los 
gobiernos repugna -como anota De 
Visscher- someterse a una sentencia 
inadecuada a las causas motivadoras 
del litigio. Los tribunales subregiona­
les se han mostrado más capaces de 
desentrañar tales problemas, y Uribe 
recomienda su estudio y su mayor 
uso, pero propone, ante todo, y como 
conclusión de su libro, la creación de 
tribunales internacionales de jurisdic­
ción abierta, capaces de lidiar con 
conflictos no sólo jurídicos sino polí­
ticos, por las vías diplomáticas, en 
forma escalonada y flexible, tras una 
previa conciliación obligatoria. 

¿Ha de de~aparecer un día la gue­
rra? Creo que es Arthur Schnitzler 
quien con mayor lucidez ha encarado 
el problema: "Mientras exista un 
solo hombre que por medio de la 
guerra pueda aumentar su riqueza o 
adquirirla, y que al mismo tiempo 
tenga poder o influencia para causar 
una conflagración, éstas (las guerras] 
subsistirán. Y en ello hay que basarse 
para plantear la cuestión de la paz 
mundial; solamente en ello. Ni en los 
motivos religiosos, ni en los filosófi-
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cos, ni en los éticos. Estos no tienen 
importancia alguna. No podemos ape­
lar, con la más mínima esperanza de 
éxito, a la razón, ni a la compasión ni 
al honor ... Con melancolías y sen­
timentalismos jamás podréis conmo­
ver el corazón de los diplomáticos, ni 
el de los agregad os, ni el de los gene­
rales, ni el de los proveedores del 
ejército . . . La solidaridad de los 
poderosos es más fuerte que la de los 
pueblos ... ". Estas palabras, escri­
tas en De la guerra y la paz ( 1948), 
traídas a cuento en la obra de Uribe 
Vargas, darán razón, aún durante 
mucho tiempo a las que tras otra gue­
rra pronunciara Paul Valéry: "Al fin 
y al cabo, la humanidad seguirá 
comportándose como un enjambre 
de miserables insectos, atraídos inven­
ciblemente por la llama". 

, 
LUIS H. ARISTIZABAL 

Un estudio actitudinal 
en educación especial 

Guttman facet analysis of attitudes toward tbe 
mentally retarded in Colombia: Content, struc­
ture and determinants (Michlgan State Uni­
versity, Pb., D. Social Psychology, 1973). 
Kenneth Ralph Gottlieb 
Ann Arbor, 1983. 287 págs. 9 apéndices, 
29 cuadros. 

En un trabajo pionero en su género, 
el investigador Kenneth Ralph Got­
tlieb cotejó las actitudes de un millar 
de colombianos respecto a los retar­
dados mentales. Su estud io se basó 
en la teoría de facetas (jacet ana/ysis) 
creada por el sociólogo israelí Louis 
Guttman en 1959, mediante la cual 
se miden y comparan las actitudes de 
un grupo cultural con las de otro . 
Desde tal perspectiva, la tesis com­
plementaba un extenso proyecto que 
incluía muestras de población de do­
ce países, realizado por la facultad 
de educación de la Universidad Esta­
tal de Michigan. Se pensó en Colom­
bia en razón a " presentar una pobla­
ción muy d iferente en lengua, cultura 
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y patrones sociales" de la de los 
demás países do nde .se efectuaba el 
coss-cultural (pág. 202), y como jus­
tificación, la explicación de la encues­
ta sobre educación y retardo mental 
señalaba diversos beneficios deriva­
dos del estudio: l . Ayudar al desa­
rro llo de un program a de educación 
especial; 2. Evaluar el apoyo de 
varios grupos de la comunidad (maes­
tros, profesionales que trabajan con 
los retardados mentales, empresa­
rios) a los programas de educación y 
rehabilitació n; 3. Indicar e l estado 
de satisfacción de los maestros, sus 
act itudes y conocimientos hacia el 
retardo mental; 4 . Proveer una infor­
mación correla tiva en Colombia (es 
decir, cómo difieren las actitudes 
hacia los retardados mentales entre 
personas con diferen tes ocupaciones 
y niveles de educación de distintas 
regiones del país, además de otros 
factores demográficos, valores y expe­
riencias pasad as); 5. Hacer un estu­
d io paralelo entre diversas culturas y 
países (pág. 203); 6. Efectuar una 
medición de las actitudes intercultu­
rales y validar la teoría que sirvió de 
base al estudio (pág. 202); 7. Conse­
guir una descripción de las actitudes 
de diferentes padres hacia sus hijos 
subdotados y correlacionarlas con 
experiencias, valores personales y 
facto res demográficos. 

El texto de la tesis pone excesivo 
énfas is en la reconstrucción de la téc­
nica de medición actitudinal, lo cual 
lo hace complicado y redundante. Sus 
capítulos se estructuran conforme al 
procedimiento sociométrico, apoyán­
dose en 28 tabulados, escalas y equi­
valencias estad ísticas. Más de cien 
páginas finales se ocupan con los 
apéndices, en los cuales se reproduce 
el material de encuesta, primero en 
inglés (pág. 162: apéndices B y C) y 
después en español (pág. 200: apéndi­
ces O y E). El capítulo II tiene la 
ventaja - para lectura- de estar dedi­
cado a la revisión de bibliografía 
sobre actitudes y retardo mental, para 
los cuatro grupos participantes en el 
estudio: padres, maestros de prima­
ria, profesores de secundaria y perso­
nal de especialistas en educación espe­
cial y rehabilitación. Adicionalmente 
se repasan las nociones sobre actitu­
des de los empleadores y los grupos 
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de vecinos más próximos a los retar­
dados mentales (págs. 9-43). El capí­
tulo III presenta la teoría de facetas y 
la escala que considera el peñtl acti­
tudinal como una estructura de res­
puestas cuya intensidad y valencia 
- negativa, neutra o positiva- esta­
ría determinada por un conjunto de 
facetas derivadas de la situación de 
vida, la importancia, el proceso de 
evaluación y el rasgo típico - cogniti­
vo, afectivo o comporta mental flsico­
que un sujeto atribuye al comporta­
miento grupal de otros o al propio, de 
acuerdo con sus creencias o experien­
cias. Según la escala de actitudes y 
compo rtamiento, seis tipos de orien­
tación sujeto-objeto son susceptibles 
de medición, y tienden a colocarse en 
uno de estos niveles: estereotipo social, 
norma social , evaluación personal 
moral, acción personal hipotética, 
sentimiento personal y acción perso­
nal (cuadros 5, 6 y 7). En el capítulo 
IV se exponen las características de 
las personas entrevistadas, las princi­
pales hipótesis y el procedimiento de 
análisis (págs. 77-91) y en el capítulo 
V se presentan los resultados de la 
medición (págs. 92-133). El capítulo 
VI plantea la conclusión, discusiones 
y recomendaciones derivadas del aná­
lisis (págs. J 34-158). 

1 

U na síntesis de las conclusiones obte­
nidas induce a señalar que en Colom­
bia las actitudes favorables hacia los 
retardados mentales son mayores entre 
los padres, seguidos, en su o rden, por 
el personal profesional encargado de 
su atención, Jos maestros de educación 
primaria y los profesores de educación 
secundaria (hipótesis 12). Se comprue­
ba así que los padres de los retardados 
mentales han contribuido sustancial­
mente a estos avances (pág. 150). A su 
vez, este hallazgo encontró corrobora-
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ción en el resultado de apoyo, hasta 
cierto punto fuerte, para la variable 
contacto con el retardo do mental como 
preductor de actitudes favorables (hipó­
tesis 3). Varias hipótesis no se verifica­
ron: se creía, por ejemplo, que la reli­
giosidad acentuada - militancia o adhe­
rencia- acompañaría actitudes desfavo­
rables hacta los retardados mentales, 
pero los resultados mostraron más 
bien que las actitudes religiosas com­
prenden un dominio multidirnensional 
(hipótesis 4 y 5). Tampoco se pudo 
verificar que el grado de educación 
fuese un indicador de predecible acti­
tud favorable (hipótesis 6, pág. 143). 
Ninguno de los grupos dio respuestas 
que apoyaran la afmnación que ligaba 
el acuerdo con un planeamiento edu­
cativo centralizado por el gobierno a 
una actitud favorable (hipótesis 11, 
pág. 148). Otras hipótesis resultaron 
refutadas por los datos obtenidos: se 
creía que las mujeres tendrían un pun­
taje más elevado en las actitudes posi­
tivas hacia los retardados mentales, 
pero se halló, por el contrario, que los 
varones colombianos manifestaban una 
actitud significativamente más favo­
rable. El autor consideró posible que 
las expectativas culturales que asignan 
papeles estereotipados a los hombres 
- protección y custodia- y a las 
mujeres - tareas y deberes del hogar 
poco satisfactorios- operarían como 
posible explicación (hipótesis 8). El 
grupo restante de hipótesis resultó 
débilmente sostenido por los análisis: 
la eficacia -entendida como sentido 
de control sobre el ambiente- par­
cialmente hacía predecible una actitud 
favorable. Sólo el grupo de profesiona­
les en educación especial y rehabilita­
ción estableció una correlación signifi­
cativa en el nivel de la acción personal. 
El resultado hallado en los padres 
sugería que estos se adherían, en cam­
bio, a una actitud fatalista. Por otra 
parte, muy limitado apoyo se halló 
para la afrrmación que ligaba un alto 
conocimiento acerca del retardo men­
tal con puntajes elevados en las actitu­
des positivas para los seis niveles de la 
escala. Estas carencias apoyarían el 
argumento que vincula las actitudes 
hacia los retardados mentales, más con 
una base afectivo-contractual que con 
una base cognitiva. 
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lncuestionablemente, la lectura de 
esta tesis remite, aun cuando no es su 
propósito, al cuestionamiento de la 
medición de actitudes como metodo­
logía apropiada para el conocimiento 
de los fenómenos psicosociales. Cuan­
do hoy es un rasgo predominante el 
manejo de software en la investiga­
ción de las actitudes, especialmente 
por el efecto de los medios masivos y 
el mercadeo en las conductas y creen­
cias de los individuos, es interesante 
recordar cómo se ha ido decantando 
en la práctica la cuestión de estable­
cer, para su estudio, un paradigma en 
psicosociología. Esta tesjs replanteó 
uno de los modelos propuestos hace 
treinta años para clasificar y medir 
comparativamente la actitud, que de 
manera sencilla puede entenderse co­
mo un principio de organización, 
disposición a obrar de una manera y 
no de otra, o variable intermedia 
entre el -comportamiento -activo o 
verbal- y una situación dada. El 
modelo de Guttman, conocido como 
escalograma o análisis jerárquico, 
cuya base es el análisis matemático 
por matrices, insistía en trascender el 
unidimensionalismo algebraico que 
en los modelos anteriores situaba las 
actitudes oscilando únicamente en 
dirección (pro o contra) o intensidad 
(más o menos). Dado que el pro­
blema que debía enfrentarse era el de 
establecer qué características demo­
gráficas, de valores, conocimiento o 
contacto de los individuos, en rela­
ción con los retardados mentales, 
permitían pronosticar actitudes favo­
rables o desfavorables hacia éstos, 
Gottlieb - y en general la corriente 
investigativa de Michigan- había 
encontrado que "muchas de las inves­
tigaciones analizadas eran contradic­
torias e inconclusas acer~a de las 
variables predictorias ". El director 
del proyecto sugería que las escalas 
de actitudes revisadas estaban com­
puestas de ítemes provenientes apa­
rentemente de estructuras diferentes. 
Con lo cual aceptaba algo que Gutt­
man sostenía en cambio, y era que 
"las actitudes no son entidades sim­
ples, sino que provienen de diferentes 
gradaciones, desde la puramente inte­
lectual - cubierta- a una compor­
tamental-abierta-". En el esquema 
de investigación acogido así, las acti-

tudes son clasificadas desde la este­
reotipada hasta la acción actual infor­
mada por el sujeto. El autor del 
esquema sostenía que dividiendo el 
universo de actitudes en subuniver­
sos, el investigador podría ejercer 
mayor control sobre la estructura y el 
contenido de la actitud, con lo cual se 
permitiría producir hallazgos más 
consistentes, estables y reproducibles. 
De esta manera, parte de las preocu­
paciones ligadas a la investigación 
realizada en Colombia entre 1972 y 
1973 se orientó a validar el enfoque 
metodológico. 

Ahora bien: dos consideraciones 
importantes cabe hacer para situar el 
trabajo en los contextos sustantivo y 
metodológico de la medición de acti­
tudes hacia el retardo mental. Ni la 
comprensibilidad de la presentación 
de la técnica delfacet analysis, ni las 
conclusiones alcanzadas después de 
su uso, dan motivos para simpatizar 
con tal metodología. Hay que avan­
zar y retroceder en la densa presenta­
ción de la técnica para finalmente 
tener una noción comprensiva de 
esta. Por su parte, las conclusiones, si 
bien sostienen algunas de las hipóte­
sis, como la de que los factores afec­
tivos predominan sobre los cogniti­
vos en la actitud hacia los retardados 
mentales, dejan poco terreno con­
quistado en relación con la gran 
mayoría de aquéllas - leve apoyo, 
débil apoyo, parcial apoyo, etc. - . 
En síntesis, con los modelos para 
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medición de actitudes hay que pensar 
seriamente si lo que con ellos se gana 
en precisión es más de lo que se 
pierde en el desarrollo del proyecto. 

En el contexto sustantivo del estu­
dio es donde, en definitiva, radica su 
importancia. Además de un detallado 
repaso a las investigaciones sobre 
actitudes hacia el retardo mental 
-todas ellas basadas en técnicas dis­
tintas de la innovada allí - el autor se 
esfuerza en presentarla organizando 
la documentación revisada en aspec­
tos que incluso superan los límites del 
estudio (actitudes de los empresarios, 
actitudes ante sí mismo, actitudes de 
los compañeros y de la comunidad, y 
cambio de actitudes). La revisión 
también comprueba la pobreza de la 
investigación colombiana sobre el par­
ticular, al citar sólo cuatro documen­
tos escritos en el país hasta entonces. 
Quedan también planteados varios 
interrogantes (pág. 151 ), cuya solu­
ción rebasa el terreno de la medición 
de actitudes. De igual manera se 
podría plantear, al calor de la contro­
versia entre psicología cognitiva y 
behaviorismo, cómo en nuestro país 
el cambio de actitudes respecto al 
retardado mental conduce a discutir 
los procesos de influencia social y el 
poder sugeridor del prestigio. La hipó­
tesis discernible es si el modelo acti­
tudinal hacia el retardado mental 
sugerido por los portadores del pres­
tigio social en Colombia comporta 
más elementos desfavorables que favo-
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COSTUMBRES Y MITOS 

rabies, y en qué medida tal mensaje 
ha condicionad o la actitud colectiva 
hacia el reta rdo mental , asociad o a 
Jos efectos posit ivos de influencia 
social en su origen. 

, , 
] OSE ER NESTO RAMIR EZ 

Mitos y más mitos 

Mitos colombianos 
Javier Ocampo López 
El Ancora Editores, Bogotá, 1988. 

"Los mitos, según su sentido 
oculto, uatan entonces dos 
temas: la causa primera de la 
vida (el tema m etafís ico) y el 
comportamiento sensato de la 
vida (el tema ético)". 

PAUL D1EL 

Un lunes a las seis de la mañana, tuve 
la oportunidad de presenciar en el 
cementerio central de Bogotá esta 
escena: un grupo de personas espe­
raba turno para hablar al oído de la 
estatua de bronce de Leo S. Kopp 
(millonario fundador de la empresa 
cervecera Bavaria en Colombia). Al 
interrogar a algunas de ellas recibí 
respuestas como las siguientes: "El 
señor Kopp hace milagros". "Uno 
cuenta sus problemas y el señor Kopp 
ayuda a resolverlos". El señor Kopp 
ayudó a conseguir trabajo a mi primo". 
Lo que más me llamó la atención de 
estas personas, es que pasaron luego a 
la iglesia para recibir la comunión. 

Si observamos con atención la 
realidad que nos rodea, descubrire­
mos con asombro que comportamien­
tos semejantes a éste están presentes 
en todos los grupos sociales y cultu­
rales del país, y que son clara muestra 
de que el hombre ha creado y sigue 
creando mitOs. ¿Cómo se explica esta 
situación? ¿Cuáles son los mitos más 
representativos de la sociedad con­
temporánea? ¿Qué significan? ¿Qué 
funciones cumplen? Los anteriores 
son algunos de los interrogantes que 
surgen al comprobar este hecho. 
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Muchos pensadores en Europa, 
desde los presocráticos hasta nues­
tros días , han tratado de dar res­
puesta a algunas de estas preguntas. 
El siglo XIX, según Mircea Eliade, se 
caracterizó por acentuar el aspecto 
de "fábula", "invención" y "ficción" 
del mito. 

En la época contero poránea, parece 
haberse enfatizado el estudio del mito 
como elemento ilustrativo de la his­
toria humana. Y a nos lo hacía ver el 
aPtropólogo Bronisla w Malinowski 
al afirmar que, más que ociosa fanta­
sía, el mito es ante todo un ingre­
diente indispensable en toda cultura: 
el mito "expresa, da bríos y codifica 
el credo, salvaguarda y refuerza la 
moralidad. responde de la eficacia 
del ritual y contiene reglas prácticas 
para la guía del hombre" 1• 

Desde una perspectiva más teórica, 
autores como Claude Lévi-Strauss 
afirman que "todos los mitos son 
especulativos o el reflejo de algún 
problema, una vez que son correcta­
mente comprendidos. Su correcta com­
prensión requiere una concentración 
en la estructura de relaciones que los 
sustentan, más que en sus contenidos 
explícitos o cualquier interpretación 
estrictamente alegórica" 2. 

El conocido filósofo Ernst Cassi­
rer ha dedicado parte de su obra a la 
reflexión de los mitos y, según G . S. 
Kirk , el gran aporte de sus estudios 
está en "haber subrayado su natura­
leza emocional" 3. 

También en Colombia se han reali­
zado estudios sobre las creaciones 
míticas de los distintos grupos cultu­
rales antiguos y actuales. Es el caso 
de la obra Mitos colombianos de 
Javier Ocampo López, conocido his­
toriador, quien desde su perspectiva 
nos presenta una propuesta de clasi-
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ficación de los mitos indígenas y fol­
clóricos, así: 

l. Los mitos indígenas, donde expo­
ne un panorama general de la mitolo­
gía indígena en Colombia. Mitos como 
el de algunos aborígenes del Amazo­
nas que piensan que el único medio 
existente "para llegar a la tierra sin 
mal, es aliviando el cuerpo por medio 
de danzas y ayunos prolongados, 
hasta el punto de que se pueda volar", 
o aquellos que "creen que después de 
muertos pasarán a formar parte del 
arco iris en el color rojo", nos permi­
ten apreciar y valorar su imaginación 
y comprensión del mundo. 

2. Los mitos chibchas, donde pre­
senta en detalle los mitos de uno de 
los pueblos más avanzados de Amé­
rica Latina. 

3. Los mitos hispánicos y africa­
nos nos descubren cómo el contacto 
con dichas culturas "se manifiesta en 
algunos casos en forma de sincre­
tismo o supervivencia de los diversos 
elementos culturales". 

4. Los mitos folclóricos en Colom­
bia, exposición amplia de los mitos 
más populares del país, como la 
Patasola, la Madremonte, el Mohán, 
el Patetarro, la Candileja, el Silba­
dor, etc. 

Se concluye con un análisis del 
contexto sociopolítico en que surgen 
los mitos salvacionistas de nuestra 
contemporaneidad. 

El libro de Javier Ocampo López se 
sitúa dentro de ese sinnúmero de 
publicaciones que no pasan de ser 
recopilación de narraciones míticas 
que se diferencian en su ordenamiento. 
Lo importante de este trabajo está en 
que presenta de manera sistemática 
un panorama general de los mitos 
indígenas y folclóricos de Colombia y 
en que busca relacionarlos con otros 
mitos semejantes de América Latina 
y el mundo. La tarea de investigación, 
análisis de sus significados y funcio­
nes , dentro de la comunidad social, 
está aún por hacerse, y requiere aten-

Bronislaw Malinowski. Magia, ciencia y 
religión, Bogotá, Planeta-Agostini, 1985, 
pág. 114. 

2 G. S. Kirk, El mito, Barcelona, Ediciones 
Paidós, pág. 20. 1985. 

J lbíd, pág. 273. 




